
 

 
 

UN LLAMADO A LA UNIDAD CRISTIANA 
SERIE SOBRE LA CARTA A LOS ROMANOS  

 

CARRERA 98 147-33 | 312 5687164 | IBRSUBA@GMAIL.COM 
IBRLABRANZADEDIOSSUBA.WORDPRESS.COM 

1 | 4 

 

 

INTRODUCCIÓN  
La verdadera familia cristiana, la comunidad de amor, la familia de Dios, es una familia diligente, 
no perezosa, ferviente en el Espíritu Santo para servir al Señor, y es también una familia piadosa 
que se goza en la esperanza de la gloria de Dios, que es paciente en medio de la aflicción, que 
persevera en la oración, y es una familia generosa, que comparte para las necesidades de los 
santos, y persigue la hospitalidad. Una familia así, se da a conocer al mundo, una familia así no 
puede pasar desapercibida en la sociedad, sino que causa un impacto positivo en la misma. No 
estoy diciendo que la sociedad nos vaya a aplaudir o vaya a querernos por ser familia de Dios, pero 
sí digo que la sociedad y la cultura es afectada positivamente, es preservada gracias a la labor de 
sal y luz que ejerce la familia cristiana. Nuestras ciudades, nuestras naciones, son preservadas de 
la corrupción solamente por la agencia antiséptica que ejercen los cristianos que son la sal de la 
tierra según nos enseñó nuestro Señor Jesucristo en el sermón del monte. De modo que el 
testimonio cristiano, la vida cristiana en medio de nuestra sociedad no solo es algo positivo para 
nuestra sociedad, sino que es nuestro santo deber. Esta sección aborda los deberes de los 
creyentes en sus relaciones con los demás, incluso con los no creyentes, lo cual podemos 
denominar testimonio cristiano, así titulamos nuestra reflexión en esta oportunidad. Y veremos 
que el testimonio cristiano es de bendición a otros, pero también de gozo y ánimo, en la segunda 
parte veremos también que es demostración de verdadera humildad. 
 

I. DE BENDICIÓN A OTROS 
Lo primero entonces es considerar que el testimonio cristiano es de bendición a otros. Los 
hermanos que estaban escuchando la buena noticia del evangelio, la enseñanza de la justificación 
por la fe, la maravillosa gracia de Dios que los había injertado en el olivo cultivado por Dios, ahora 
tenían una nueva vida en la que debían experimentar esa gracia como familia de Dios, pero 
también manifestarla en su respectiva sociedad, no dejándose moldear por el pensamiento de un 
mundo que aborrecía a Dios, sino renovando su manera de pensar para comprobar la voluntad de 
Dios, lo que es bueno, agradable y perfecto según Dios. La exhortación ahora es: “Bendecid a los 
que os persiguen; bendecid, y no maldigáis”. Ser de bendición a otros, 

A. ES NUESTRO LLAMADO 

El patriarca Abraham, recibió la gracia de la justicia por la fe, fue bendecido por Dios, quien lo 
constituyó en bendición para todas las familias de la tierra, y esta bendición se cumple solamente 
en cristo, tal como habló Pablo en Romanos 4, indicando también que, a los creyentes de todos los 
tiempos, como hijos de Abraham, nos ha alcanzado esta bendición. Somos un pueblo bendecido 
por Dios, llamados a anunciar la salvación de Dios, a manifestar esta bendición a otros. El apóstol 
Pedro hace una exhortación similar a la iglesia perseguida, para que mantuviera una buena 
conciencia delante de Dios en la manera como se conducía en su peregrinaje terrenal, a pesar las 
dificultades que pudiera encontrar, 1 Pedro 3:8-9. Esto es lo que corresponde a todo creyente, 
rogar e invocar la bendición de Dios sobre su prójimo, sobre los que están a su alrededor, y no solo 
a los hermanos en la fe, a los que estimamos y con los cuales nos identificamos plenamente, sino 
también 
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B. A LOS QUE NOS PERSIGUEN 

Y aquí debemos recordar el mandamiento de nuestro Señor Jesucristo al respecto, leamos   
Mateo. 5:44. Esta es la misma enseñanza de nuestro Señor, manifestar el carácter bondadoso de 
nuestro Padre celestial como testimonio incluso a los rebeldes, a los que no procuran nuestro bien 
sino nuestro mal. Pero ¿cómo es esto posible?, no dice acaso el mismo Pablo que “es justo delante 
de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan” (2 Tesalonicenses. 1:5) ?, bueno en ese mismo 
contexto el apóstol expresa que ese pago será dado por Dios a cada uno cuando Cristo venga (2 
Tesalonicenses. 1:3-7). No nos corresponde a nosotros emitir el juicio condenatorio, eso le 
corresponde a Dios. Denunciamos el pecado y la maldad de los que persiguen a los cristianos para 
hacerles mal y acallar su voz, pero estamos llamados a invocar la bendición de Dios sobre ellos, 
que puedan escapar de la ira y la condenación eterna procediendo al arrepentimiento. Pero creo 
mis hermanos, que todos hemos experimentado en alguna medida un deseo interno que Dios 
castigue al malo inmediatamente, que derrame toda su ira sobre todo el que nos hace daño. Acá 
se nos dice que esto no debe albergarse en nuestro pensamiento, ni en nuestro corazón. Debemos 
entender que las oraciones imprecatorias que encontramos en los salmos y otros libros de la 
Escritura, no nos alientan a pedir el castigo de nuestros enemigos por habernos hecho daño, sino 
que muestran un vivo deseo por la vindicación del honor de Dios que está siendo ultrajado con las 
malas acciones de los malvados. La exhortación para el pueblo cristiano, para la familia de Dios, es 
dar testimonio cristiano incluso ante los que nos persiguen por ser cristianos, ante los que nos 
ultrajan por ser seguidores de Cristo al vivir como Cristo. Me parece también que, aunque no 
lleguemos a albergar fuertes sentimientos de odio hacia los que nos persiguen, muy seguramente 
nos ha faltado desear y orar sinceramente que Dios los bendiga, que les conceda salud, les 
conceda bienestar, y les traiga al conocimiento de su verdad. Por no hacer lo que explícitamente el 
Señor nos manda en este sentido, debemos arrepentirnos, porque somos llamados a ser de 
bendición a todos, a los que nos persiguen, pero en general 

C. A TODOS LOS QUE NOS RODEAN 

“Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis”. Este mandamiento no se puede 

limitar a no proferir malas palabras o palabras groseras, hirientes u ofensivas. Aunque ahora 

estamos en una sociedad en la que la verdad, la realidad ofende por sus autopercepciones. En 

general, el testimonio cristiano procura la bendición para todos sinceramente, de forma genuina. 

Así como el amor verdadero no tiene fingimiento, la bendición que se procura para el prójimo es 

genuina. Y me refiero explícitamente a procurar el bienestar de los demás. No hablo de la 

“tolerancia” que el mundo proclama, sino de la verdadera bendición del Señor que es la que 

enriquece y no añade tristeza con ella, la bendición que el ser humano cumpla su llamado por 

diseño, que nuestra sociedad pueda ver la bondad del que hace producir la tierra, del que sostiene 

a toda su creación, del que tiene cuidado especial de todos aquellos que en él confían. ¿Procuras 

tú la bendición de tu familia, de tu barrio, de tu ciudad, de tu nación?, ¿Cómo iglesia estamos 

sinceramente interesados en bendecir a nuestra nación con hijos que sean ciudadanos honestos, 

realmente solidarios y que procuren el verdadero bienestar de la nación?, ¿cómo lo estamos 

haciendo, cómo los estamos educando, bajo qué parámetros?. Dios nos ha bendecido con su 

salvación, perdonando todos nuestros pecados en la cruz de Cristo, ahora somos llamados a 
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proclamar esa bendición a todos los que están a nuestro alrededor, a procurar el verdadero 

bienestar de todos, sin egoísmos, sin intenciones ocultas, sin motivaciones quivocadas. 

 

II. DE GOZO Y ÁNIMO 
En segundo lugar, el testimonio cristiano es de gozo y ánimo, leamos el verso 15: “Gozaos con los 
que se gozan; llorad con los que lloran”. Solo el cristiano puede amar al prójimo pues es capacitado 
por el Espíritu Santo para ello como ya hemos estudiado. Y solo el cristiano que ha experimentado 
el amor de Dios, puede precisamente por ese amor identificarse con su prójimo tanto en las 
situaciones de regocijo, como en las situaciones que traen dolor y tristeza. Así pues, se da 
testimonio cristiano: 

A.   COMPARTIENDO EL REGOCIJO 

Saber que toda dádiva y todo don perfecto procede de Dios, saber que Dios es quien suple toda 
necesidad, que de él proviene incluso el poder para hacer las riquezas, que él da la vida y también 
la quita, y que Dios se regocija en hacer el bien, aún sobre los que son rebeldes, debe llevarnos a 
compartir el regocijo de otros cuando adquieren o aumentan su bienestar, cuando son sanados de 
una enfermedad o librados del mal, y por su puesto cuando un pecador se arrepiente, aunque nos 
haya hecho mal, Lc. 15:10. Como cristianos nos alegramos entre nosotros cada vez que podemos 
reunirnos y adorar juntos a nuestros Dios, cuando sabemos que un hermano está creciendo en la 
gracia y el conocimiento del Señor, cuando un hermano está madurando y aprendiendo a 
regocijarse en el Señor siempre (Fil. 4:4). Vivir regocijados en el Señor, incluso en medio de las 
dificultades, da un mensaje de esperanza y consuelo a los que están a nuestro alrededor, tal vez 
algunos nos vean como locos, pero otros serán inquietados a saber la razón de nuestro regocijo, y 
así tendremos oportunidad para mostrar a Cristo, nuestro gozo supremo. Gozarnos con el bien de 
otros aunque no sean creyentes, nos brinda la oportunidad de manifestar la bondad de Dios que 
ha sido propicia, y podemos llevar al no creyente a considerar tal bondad. Identificarnos con el 
gozo de otros en lugar de sentir envidia, es un gran testimonio, es el verdadero testimonio 
cristiano. Tristemente este mundo no se goza en el bienestar del otro, sino que siente envidia, se 
promueve por ejemplo la guerra de clases, la envidia porque unos prosperan mucho más que 
otros y entonces los acusan de opresores y toca oprimirlos con grandes impuestos. El testimonio 
cristiano muestra regocijo por la bendición de Dios sobre aquel que prospera y que puede ser de 
bendición también para otros. Aunque este mundo muestra un aparente optimismo ante las 
capacidades humanas, en general hay un gran sentimiento de desesperanza lo que vemos en la 
promoción de la cultura de muerte. El testimonio cristiano muestra la esperanza que hay en Dios 
solamente, y la razón de vivir para su gloria llena de sentido nuestra vida, en este mundo que es el 
mundo de Dios, aunque haya muchos que aborrecen al Señor. Por la fe en Cristo, es posible vivir 
con regocijo la vida cristiana, mostrando así la gracia de Dios a este mundo pecador, 
regocijándonos incluso con el bienestar del no creyente. Pero también se da testimonio cristiano 

B. ACOMPAÑANDO A OTROS EN EL DOLOR 

“Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran”. Así como no estamos llamados a 

maldecir, tampoco estamos llamados a alegrarnos por mal que venido sobre otro, esto es 

pecaminoso, Pr. 17:5. El cristiano sabe que estuvo bajo maldición, pero Cristo lo llenó de bendición 

al perdonar todos sus pecados y darle una vida nueva. También sabe que aún sigue luchando 

contra el pecado, y solamente Cristo es su ayuda y su consuelo como estudiamos en el capítulo 
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siete de romanos. Por ello conoce perfectamente que al estar aún en esta tierra, al estar rodeado 

de una raza caída que peca así como él, aún hay dolor y aflicción sobre esta tierra, y se identifica 

con el dolor que otros también puedan padecer, y manifiesta misericordia, porque ya ha recibido 

la misericordia del Señor, Mt. 5:7. El testimonio cristiano muestra la misericordia de Dios, 

lamentándose y llorando por la aflicción que trae el pecado sobre toda la humanidad. 

Independientemente de los motivos secretos o simulados de los líderes mundiales en la guerra de 

Rusia y Ucrania, y lo que ha sucedido hace varios años pero hasta ahora se menciona, la verdad es 

que esta guerra trae dolor, trae aflicción, y hasta nosotros que estamos tan lejos somos afectados, 

ya que es otro pretexto para a carestía en varios productos que consumimos, entre otras cosas. 

Orar por esta situación, y por los que han tenido que dejar su tierra huyendo de la guerra, 

dolernos por eso, es una muestra de esa compasión de Dios, que no solo se duele, sino que 

procura sacar al miserable de su condición. Algunos de nuestros vecinos venezolanos 

sinceramente han sufrido los estragos de un mal gobierno que los ha empobrecido más, y ahora 

pasan necesidades como extranjeros en nuestra nación; con la prudencia respectiva, y en la 

medida de nuestras posibilidades, ayudarles a aliviar en algo su aflicción es parte de nuestro 

testimonio. En este mundo hay dolor, hay gente sufriendo, y sabemos que la raíz de todos los 

males es el pecado, y no podemos ser indiferentes, debemos procurar dar a conocer la solución al 

gran mal del pecado, que es el perdón en Jesucristo, el mismo que ante la tumba de lázaro lloró al 

considerar la condición del ser humano pecador. Nuestra nación sufre hermanos, y no podemos 

ser indiferentes, debemos clamar a Dios que tenga misericordia de nuestra nación, y que nosotros 

podamos dar testimonio a los que sufren, llevándoles el consuelo y esperanza que solo se 

encuentra en Cristo, y compartiendo de lo que Dios nos da para aliviar ese dolor. ¿Sabes que tal 

semana pasaron tus hermanos, y si alguno enfermó pudiste orar ante el Señor por su recuperación 

y alivio?, ¿sabes las dificultades de la gente que está a tu alrededor y has orado a Dios que les 

socorra, y si está en tu capacidad ofrecer alguna ayuda temporal, o escuchar al que está afligido 

para saber cómo orar y cómo ayudar? 

 

CONCLUSIÓN 
Las cosas que se dijeron a los hermanos que estaban en Roma no cayeron en saco roto, la iglesia 
escuchó la voz de Dios, y por el Espíritu de Dios pudo actuar en consecuencia, tanto es así que 
trascendió al imperio romano, a los gobiernos, a las religiones paganas, a las convulsiones sociales, 
y fue de bendición en el lugar que Dios la colocó, testimonio de ello lo encontramos en la historia 
del cristianismo. De manera hermanos que lo que se nos dice a nosotros, no es nuevo, y no es 
imposible de llevar a cabo si en verdad creemos que esto es palabra de Dios, y que por la gracia de 
Dios en Cristo, somos capacitados para ello por el Espíritu de Dios que mora en nosotros. Somos el 
pueblo llamado a dar un verdadero testimonio cristiano que trae bendición para todos los que 
están a nuestro alrededor, y que trae gozo y ánimo también a los que están a nuestro alrededor, 
creyentes y no creyentes. Oremos. 


